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INCO MESES 
después de ins­

~;~~~ taurada la Pri­
'! _,,.._ mera Junta de 

Gobierno, por 
iniciativa de Juan Martínez de Rozas, el 
2 1 de febrero de 1811 el Congreso de­
cretaba la libertad de comercio para to­
das las naciones por los puertos de Val­
divia, Talcahuano, Yalparaíso y Co­
quimbo, dando así nacimiento al pro­
greso y abriendo los horizontes de es­
peranzas brindados por el mar. Con ello 
se terminaba aquel comercio vedado por 
España a los países extranjeros. De in­
mediato los mares del sur comenzaron a 
ser surcados por naves ingle.sas y norte­
americanas, con graves perjuicios para el 
mercado de Lima. Frente a este hecho, 
el virrey del Perú, Fernando de Abascal. 
buscó el modo de coartar aquella liber­
tad e independencia, consiguiendo que 
los comercian~es afectados armaran en 
g uerra algunos barcos y los enviaran a 
Chile como corsarios, pues las unidades 
navales españolas se hallaban. a la sazón, 
retiradas del Pacífico. 

Poco después, el gobierno de Carrer.l., 
caracterizado por su espíritu libertario, 
se salió francamente del marco de sum;­
sión al rey de España, como se acordara 
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en la Primera Junta de Gobierno. Chile 
se había dado su Constitución Política y 
estaba gobernándose con absoluta pres­
cindencia de la autoridad virreinal. 

Abascal, no satisfecho con el envío de 
corsarios a Chi le. decidió montar una ex· 
pedición para vo!ver al país a la subor­
dinación al soberano español y comisio­
nó al brigadier Antonio Pareja para que, 
trasladándose a Chiloé - donde aún no 
había llegado la efervescencia revolucio­
naria- armase allí tropas y marchase a 
derrocar el gobierno insurgente. Pareja 
desembarcó en Ancud. organizó sus fuer .. 
zas y con dos pequeñas fragatas, dos 
bergantines. dos goletas y cinco piraguas, 
ocupó fácilmente Talcahuano. Si el go­
bierno patriota hubiera contado con una 
sola fragata bien armada habría podido 
evitar ese d esembarco y dispersar aoue­
lla insignificante flotilla que vino a Chile 
precisamente porque sabía no encontra­
ría oposición en el mar .. 

El éxito de Pareja hizo comprender 
claramente el valor de la vía marítima v 
se propició la id.ea de atacar al enemjgo 
en el centro mismo de su poder .. A1 efec­
tCi, se entablaron negociaciones para for­
mar una alianza chileno-argentina con• 
tra la dominación española en e) Perú, 
mientras se armaban en guerra dos na­
ves norteamericanas, una arrendada, la 
fragata .. Perla .. y otra comprada. el ber­
gantín .. Potrillo .. , destinadas a capturar 
a los corsarios españo!es que amenaza­
ban Valparaíso. Pero la acción de estos 
dos buques fracasó por una infame trai­
ción y cayeron en poder del enemigo, 
perdiéndose las esperanzas de dominar 
el mar. 

Sin medios navales, el gobierno pa­
triota no pudo impdir la nueva exped i­
ción de Gafnza. como su refuerzo orga­
nizado en Chiloé ni, más tarde, la de 
Osorio. que venció en Rancagua y pro~ 
dujo el colapso de la Patria Vieja y la 
vuelta al régimen monárquico en el país, 
bajo una férula de extremada dureza. 

El resultado de la batalla de Chacabu­
co, tres años más tarde, el 12 de febrero 
de l 8 l 7, marcó el hito de la iniciación 
efectiva de las actividades navales chile­
nas. O'Higgins, con clara visión del por­
venir, había exclamado después de esa 
brillante victoria: .. Este triunfo y cien 
más, se harán insignificantes si no domi­
namos en el mar". Es porque compren· 

día meridianamente la necesidad impe­
riosa de contar con su don1inio para lo­
grar la lib'?tad del continente. Chacabu­
co no podía ser la definición de la lucha 
emancipadora, si en cualquier instante 
desde el Perú o Chiloé se podría organi­
zar una e.xpedici6n realista que amagara 
esa victoria y amenazara con nuevos d es­
embarcos un litoral tan extenso y sin. 
protección marítima alguna, como el 
nuestro. Frente a las costas de Chile de­
bían obligadamente desfilar todas las 
naves que la metrópoli pudiera enviar pa­
ra mantener el poder virrejnal en el Pe­
rú y para atacar esas comunicaciones ma­
rítimas era fundamental poseer una es .. 
cuadra. 

Asimismo, ello era necesario para que­
brar el bloqueo mantenido por e) virrey 
en Valparaíso, el cual. afortunadan1ente. 
era más bien ocasional y permitía, en 
muehas oportunidades, la llegada de bar­
cos al país. Esta misma falta de un blo­
queo cerrado impulsó a OºHiggins a fo­
mentar las actividades de corso para ata .. 
car el comercio español, mientras no se 
tuviera aún una verdad era fuerza naval, 
cuya adquisición se haJlaba a la sazón en 
manos de Ja diligencia y actividad que 
pudieran desarrollar nuestros enviados 
especiales en Inglaterra y los Estados 
Unidos. 

Los corsarios que se organizaron eran, 
por lo general. buques pequeños, mala­
mente equipados, tripulados por gente 
osada, compuesta de pescadores de las 
caletas en su mayor parte, jornaleros de 
p)aya y marineros desertores de varias 
nacionalidades. principalmente ingleses. 
que habían elegido a Chile como patria 
adoptiva. Esta gente, más armada de va­
lor y audacia que de implementos de 
guerra, logró hacer de Valparaiso el cen­
tro de atrevidas op eraciones contra el 
enemigo. hostilizando el comercio marí­
timo peninsular en todo el Pacífico orien­
tal. 

Al comenzar octubre de 181 7 llega­
ba a Valparaíso un buque neutral. que 
logró burlar el bloqueo español, trayen· 
do la noticia que la fragata ·· Minerva··, 
uno de los transportes de un co1'ivoy cas .. 
tellano que saliera de Cádiz el 6 de ma­
yo, escoltado por la fragat.a .. Esmeral­
da .. , se hallaba en Arica desembarcando 
un valioso cargam<"nto destinado a las 
ciudades del Alto Porú. 
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La noticia desató el afán de enrique­
cerse entre muchos de aquella turba bra­
vía de marineros que oían hablar, ade­
más de una futura escuadra, de comba­
tes y botín. Entre ellos había también al­
gunos oficiales de marina extranjeros li­
ce nciados o capitanes de balleneros sin 
ocupación. 

Dos antiguos capitanes, recios y resuel­
tos, el inglés James y el escocés Mackay, 
concibieron el audaz proyecto de diri .. 
girse a Arica y capturar la "Minerva'º o 
cualquier otro buque español que encon· 
traran en la ruta. 

En unión de un grupo de aventureros, 
entre ellos un ex guardiamarina de la 
Armada británica, Budge, emplearon sus 
ahorros en la compra d e un barquichuelo 
y decidieron correr con él hacia la costa 
d el Perú, con la bandera chilena al tope 
y hacerse ricos a su sombra o morir. Este 
era una raída lancha varada con prcten00 

siones de goleta o balandra, que ostenta­
ba, cuando nueva, el pomposo nombre 
de ''Nuestra Señora de las Mercedes··, en 
la cual podían instalarse apenas 20 ó 25 
tripulante s y en cuya popa pintaron el 
nombre de "Death or Glory"' (La Muer­
te ó Ja Glória). e¡ue serb su divisa, y pi­
dieron al gobernador de Valparaíso, don 
Francisco de la Lastra, la patente de 
corso, poniendo con ello en práctica los 
deseos del gobierno. 

La pequeña embarcación fue luego do­
tada de diez remos, una sola vela y al­
gunos barriles de agua. Como armamento 
de gu erra no llevaba cañ6n ni fusiles, só .. 
lo pistolas, cuchillos, sables, hachas de 
abordaje, picas y machetes. En general, 
todo aquello que sirviera para la lucha 
cuerpo a cuerpo, en gran parte propor­
cionado por el propio gobierno. 

El 1 1 de noviembre de 181 7, izando 
el pabellón de los Carrera, el de la Patria 
Vieja, se hicieron a la mar, fiando más 
en su buena estrella que en lo seguro y 
capa:t del lanchón que los conducía, en 
realidad, a la muerte o a la fortuna. Por 
tal razón, a su nombre se Je asignó un 
alias : "La Fortuna"', designación con la 
cual quedó definitivamente reconocido. 

Luego de doce días de navegación lle­
gaban a Arica, donde se informaron que 
la "Minerva"' era un buque de gran porte 
y que el gobernador marítimo del puerto 
lo manten.la con fuerte guardia. 

A la medianoche del 23 de noviembre 
se acercaron lentamente hacia él, arras .. 
trados más por la corriente que por la 
perezosa brisa. Al avistar el buque, fo­
rradas las chumaceras de los remos para 
evitar todo ruido, bogaron silcnciosa­
rr.ente hasta llegar a su costado a las tres 
de la mañana, en medio de un sepulcral 
silencio que nada hacía presagiar el in­
fierno que habría de desatarse mjnutos 
más tarde. 

Antes que los sorprendidos tripulantes 
de la nave advirtieran cuanto estaba ocu­
rriendo, James y sus hombres daban 
muerte al centinela y eran dueños de la 
cubierta. 

La reacción de los rea?istas, muy nu· 
mcrosos, no se hizo c5perar y presenta­
ron una dura y tenaz resistencia, pero la 
sorpresa y el hab er estado la mayoría 
durmiendo, salvo ~l centinela acuchillado 
y otros, los dejaba en manifiesta desven­
taja y luego de haber experimentado seis 
muertos y diez heridos en la refriega, 
viéronse obligados a rendirse. Por los 
asaltantes, resultaron heridos James y 
dos hombres. 

Acto continuo. los aventureros corrie· 
ron al castillo a levar las anclas y a los 
puestos de maniobra para aparejar la na· 
ve y antes que el alba delatase sus esca­
sos efectivos. embarcaron presurosamen· 
te la lripulación prisionera hacinada en 
el lanchón "La Fortuna", que ya no ne­
cesitaban y lo obligaron a alejarse con 
sus remos. 

lnterin, los pistoletazos, gritos y otros 
ruidos en la quietud de la noche, habían 
causado alarma en la población y al sa­
berse lo ocurrido por los tripulante,s arro­
jados de la "Minerva", salieron en per­
secución de la fragata algunos botes ar­
mados, que fueron rechazados a cañona­
zos con metralla. No era empresa fácil 
someter a quienes venían desde lejanas 
costas a jugarse el todo por el tod o. 

Enarbolaron en el palo mayor la ban­
dera chilena y aprovechando el viento 
cer-cano al mediodía, sacaron la fragata 
del puerto y a todo trapo quedaron pron­
to fuera de peligro. Habían cambiado el 
miserab!e lanchón por una gran presa 
con un cuantioso botín. 

Pero ni James ni Mackay, ni ninguno 
de sus hombres iban a conformarse con 
esa so la presa. Dueños de un buque d~ 
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25 cañones, decidieron continuar en ex­
pedición al norte en procura de otras. 

Después de cinco días de navegación. 
el 29 de noviembre. avistaron y di~ron 
caza al bergantín mercante realista .. San .. 
ta María de Jesús .. , procedente de El 
Callao, el cual cayó en sus manos sin el 
mayor esfuerzo. Por su tripulación, Ja­
mes se impuso que en El Callao se alista­
ba una escuadra poderosa destinada a 
conducir a Chile un ejército estimado en 
cinco mil hombres y cuyos buques esta­
ban prestos a hacerse a la vela. E.tita in­
formación, de extraordinaria importan­
cia, prevaleció en el ánimo de James y 
los suyos sobre el e.spíritu aventurero y 
afán de lucro y los indujo a cambiar de 
planes y regresar a Valpa1aíso a dar !a 
noticia, desembarazándose primero del 
bergantín apresado, a quien mandaron en 
custodia de hombres armados a Coquim­
bo. 

El 8 de diciembre, burlando el blo­
que·o español, la "Minerva .. entraba en 
Val paraíso. 

Los chilenos y en especia) el comercio 
del puerto, celebraron el atrevido h echo 
de armas y extraño como singular golpe 
de Eortuna de los audaces aventureros 
como un verdadero acontecimiento na­
cional que presagiaba días de mayor glo· 
ria, si no de tan pingüe beneficio a la 
bandera chilena, tan valientemente inau .. 
gurada. La presa fue juzgada y declara­
da legal, adjudicándose a sus captores. 
El cargamento se vendió en Valparaíso 
y el buque fue adquirido por el gobierno 
para tran$porte. 

El éxito de este primer corsario sirvió 
de estímulo a otros que siguieron el mis­
mo camino, a tal extremo que, aun cuan­
do produjeron incalculables daños a las 
comunicaciones marítimas españolas, lle­
garon con el tiempo a constituir una tra­
ba en la formación de la primera escua­
dra nacional, necesitada de tripulaciones. 

El 1 1 de noviembre de 181 7, el mi•· 
mo día que "La Fortuna" se hacía a la 
mar, don Santiago del Solar, vecino de 
la capital. solicitaba permiso al gobierno 
·'para hacer el corso contra los enemigos 
de América y a quemar, destruir o apre­
sar todos los buques enemigos que se en· 
cuentren durante la guerra en los mares 
en que navegue el bergantín "Chileno", 
de mi propiedad, que he dispuesto armar 

con doce piezas ele artiiiería y noventa 
hombres de tripulación, bajo el pabellón 
de este Estado". 

Obtenida la patente, un mes después 
el "Chileno" (ex "Adeline") daba la 
vela en dirección al golfo de Guayaquil, 
al mando del capitán Enrique James. En 
febrero de 1818, este bergantín capturó 
la goleta española "Diamante", en la 
costa de Guayaquil, a la cual incendió. 
Poco antes bahía capturado al bergantín 
"Mercedes". Sostuvo dos combates cer­
ca del litoral del Perú, rechazando a una 
fragata armada y luego a una corbeta de 
22 cañones, enviadas por el virrey Pe­
zucla en su captura, por haber el "Chile­
no·· echado a pique en Huanch.aco dos 
bergantines cargados de víveres destina­
dos a Lima. 

Durante seia meses e1 buque recorrió 
las costas del virreinato del Perú y, apar­
te de las naves señaladas. apresó a1 ber­
gantln "Zaeth", que incendió y a la fra­
gata "Inspectora'', buque útil para el 
país, que llev6 consigo a Valparaíso. 

Tras sus éxitos, volvía el "Chileno" a 
hacerse a la mar y en septiembre de 18 l 8 
apresaba frente a El Callao los berganti­
nes españoles "Bolero'' y "San Anto­
nio". remitiéndolos a Valparaíso como 
lcgí timas presas. 

En abril de 18 l 9, mandado por el ca­
pitán Coll, el "Chileno" capturaba la 
nave mercante ''Cazadora.. frente al 
puerto de Realejo, en Nicaragua. Des­
pués de dejarla con dotación de presa, 
fue a ese lugar con el propósito de com­
batir una nave sospechosa que se halla­
ba en el río. Con bandera española, co­
mo era costumbre en los corsarios para 
acercarse a su presa, llegó junto a ella 
con propósitos de abordaje. Al disparar 
sus primeras salvas, contestadas al ins­
tante por la otra, ambas naves arriaron 
el pabellón español e izaron, uno el chi­
leno y la otra, ¡el argentino! Se !•ataba 
del corsario trasandino "Santa Rosa", 
accidentalmente comandado por Hipóli­
to Bouchard. cuyo buque, el bergantín 
"La Argentina", se hallaba a la sazón 
persiguiendo a la .. Cazadora", mientras 
él procuraba sacar del río dos barcos 
capturados. Disipado el humo de las des­
cargas, se reCO'lOCÍÓ el lamentable error 
y ambos buques de inmediato cesaron el 
fuego y se separaron después de un cor-
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tés, aunque seguramente no muy amable 
ni cordial sa'udo, pues hubo en el en· 
cuentro tres muertos y algunos heridos. 

Otros corsarios chilenos, el "Furioso" 
y una segunda º'Fortuna., apresaron, el 
primero, en las costas del Perú, dos na­
ves castellanas, la fragata "Nuestra Se­
ñora de Dolores" y el bergantín "Ma· 
chete" y la segunda, en Panamá, donde 
se batió contra los casti~los que defendían 
el puerto e incendió el bergantín '"San 
Miguel" , fondeado afü. Luego desembar­
có e hizo arder un pueblo cercano, para 
seguir en seguida hacia Guayaquil. don­
de capturó. el 2 1 de junio de 1818, un 
bergantín de suntuosa denominación, el 
''Gran Poder de Dios'', con una conside­
rable carga de azúcar y cacao. y en Paita 
al pailebot "Pensamiento" y después el 
"Rosario", que portaba 13.000 pesos en 
plata sellada. 

E.I "Santiago Bueras', otro buque de­
dicado a estas actividades, combatió a 
la goleta corsaria española "Los Ange­
les', rindiéndola y luego, no hallándose 
en condiciones de amarinerarla. la incen ... 
dió d~spués de retirarle 8us cañones. Un 
mes más tarde apresaba al bcrgantÍ\\ 
"Resolución". 

-o-

También en 1818. el 15 de julio, don 
José María Manterola. vecino de Valpa­
raíso, obtenía patente de corso para un 
bergantín de su propiedad, llamado 
"Maipú Lanzafuego". Frente a la boca 
del río Guayas, esta nave, al mando de 
un capitán llamado Brown, apresó la go· 
leta española "San Anton_io": luego, en 
Pacasmayo, al bergantín "Providencia" 
y poco después, a la altura de El Callao, 
a. la fragata "Bue1>a Esperanza", todos 
los cuales remitió a Valparaíso para ser 
juzgados por los tribunales de presas. 

E.ste corsario cayó al fin en poder del 
enemigo a fines de 1818, cuando fue ata­
cado por el bergantín "Cantón" y la fra­
gata armada en guerra "Resolución", 
mandada ésta por e l distinguido teniente 
de nav¡o español Francisco Sevill a, des­
pués de un reñido combate, en el cual, 
ante una superioridad tan abrumadora, 
no pudo seguir luchando y fue reducido 
por el adversario al quedar su tripula­
ción totalmente desarmada. 

Ese mismo año, Francisco Turner, co­
mandante de la goleta corsaria "Congre­
so". capturaba en el litoral peruano tres 
naves con el pabellón del soberano es­
pañol, con oficiales y tropa del ejército 
rea lista, que quedaron prisioneros en Va 1 .. 
paraíso a su regreso. Dos meses después. 
nuevamente en la mar, apresaba al ber­
gantín "E.mpecinado'' y las goletas ''Go­
londrina" y "San Pedro Regalado'', que 
condujo a Valparaíso. 

-o-

Paralelamente a estas operaciones cor· 
sarias, se alistaba febrilmente en Valpa­
raíso la primera escuadra organizada de 
Chile. Después del triunfo de Maipo, la 
reciente república s6lo contaba con la 
fragata "Lautaro '', aqY: lla que se batie­
ra con la española "Esmeralda". a bor .. 
do de )a cual muriera heroicamente el 
valiente O'Brien en un abordaje temera­
rio; el bergantín "Aguila", caído inocen­
temente en manos de los patriotas cuan­
do entraba a Valparaíso engañado por 
e l pabellón hispano izado en e l fuerte d e 
San Antonio; la fragata "Perla", captu­
rada por aquél y dos lanchas cañoneras 
construidas en Nueva Bilbao (Constitu· 
ción). 

España aún se hallaba asentada en 
Chiloé, Valdivia y Talcahuano y el vi­
rrey del Perú era todavía poderoso en 
el Pacífico. Era, pues, necesario contar 
con una escuadra competente para evi­
tar que tropas provenientes del Perú pu­
diesen expedicionar nuevamente en Chile 
y reforzar con e!lo los restos de fuerz'l.s 
españolas que aún permanecían en el 
país. 

Pero el erario estaba exhausto y las 
fortunas particu:ares arruinadas con las 
exigencias y desastres de una larga gue­
rra. No obstante, con inmensos sacrificios, 
se adquirió el navío "Cumberland", en· 
viado por Alvarez Condarco desde Lon· 
dres, al cual se bautizó "San Martín", •n 
homenaje al gran prócer; luego la cor­
beta "Coquimbo'' y poco después e1 ber­
gantín "Colombo", a quienes se les asig­
nó los nombres de "Chacabuco" y "Arau­
cano". El ''Aguila" lo cambió por "Puey­
rredón'º, como un tributo de honor al 
Supremo Director de las Provincias Uni­
das de la Plata. 

Sudores sin cuenta hubieron de sopor­
tar o· Higgins, Zenteno y el activo Co· 
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mandante General de Marina, Blanco 
Encalada, paxa armar y dotar estas na· 
ves de artillería, jarcias, velamen y, so­
bre todo. p·.rsonal. Los oficiales y mari· 
neros ingleses y norteamericanos de que 
era forzoso valerse como únicos conoce· 
dores de las maniobras, engreídos con el 
favor de las circunstancias, pretendían 
mucho y prestaban caros sus voluntarios 
servicios. E1los querían quedar a la mis­
ma altura de las escuadras de los pueblo$ 
más ricos y florecientes a que pertene .. 
cían y exigían, por lo tanto, las mi5ma.s 
ventajas y medios que en sus países ha .. 
brian disfrutado. Por otro lado, los cor­
satios recurrían empeñoitamente a estos 
mismos hombres y normalmente los ga .. 
naban, ofreciéndoles un mejor enganch~. 
mayor paga o estimulándolos con el ce .. 
bo de las presas. No ocurría, en camb;o, 
lo mismo con la marinería chilena, que 
se prestaba gustosa para servir en los 
barco$ de la escuadra. Las exposiciones 
de Blanco al gobierno sobre la necesidad 
de terminar con el otorgamiento de pa­
tentes d: corso para asegurar las dota .. 
ciones de la escuadra, cuyo alistamiento 
s:e demoraba precisamente por esta falta 
de elemento humano idóneo, hicieron re­
accionar a 0

1
Higglns, qulen reglamentó 

la proporción de marineros, t~.nto ex­
tranjeros como chilenos que podrían lle­
var los buques mercante$ y embargó to ­
das las embarcaciones corsarias en Val­
paraíso, destinando sus tripulaciones a 
los buques de guerra. 

Mientras se desarrollaba esta ardua ta­
rea en nuestro principal puerto. a fuerza 
de dinero, constancia y sacrificios, había 
zarpado de Cádiz la fragata "Re.ina Ma­
ría Isabel" - nave que hada honor a su 
nombre por su preciosa estampa de alti­
vez soberana- con una serie de trans ­
port:s que conducían una expedición mi­
litar a ]as costas del Pacífico. Por la su­
blevaci6n del transporte "Trinidad", 
que se separó de la expedici6n y recaló 
en Bueno$ A_ires entregándose a las au· 
toridades patriotas, se supo pronto en 
Chile sobro tal empresa y su destino, de· 
hiendo acelerarse el alistamiento de la 
escuadra para interceptarla. En los pri .. 
meros días de octubre ésta se hallab~ 
lista para hacerse a la vela. 

El mando de ella lo tomó su organi­
zador, Blanco Encalada, izando su insig­
nia en el "San Martín'". El 9 6 1 O de oc-

tubre de 18 18 (porque existen dudas ra­
zonables sobre la fecha exacta) zarp6 
hacia la isla Santa María, que cierra el 
golfo de Arauco, donde se esperaba in­
terceptar el convoy realista. O'Higgins 
presenci6 con gran júbilo la partida de 
la escuadra y poco después se puso en 
marcha hacia la capital. 

Al divisar el mar desde lo alto del 
puerto en una eminencia del camino. 
quedó largamente extasiado, con la vista 
fija en los buques, resultado material de 
una obra que costó titánicos esfuerzos a 
la nación entera y ¡cuántas noches en 
vela para é l mismo y sus colaboradores 
inmediatosl Zenteno, aquel ministro ah· 
negado y patriota y Blanco Encalada. 
ese hombre ejemplar que, pese a su ju~ 
ventud, supo dar el impulso necesario pa­
ra crear de la nada una fuerza naval que, 
distinta a otras naciones, no nació para 
proteger u_n comercio marítimo estable­
cido y defender una marina mercante ya 
creada. sino. por el contrario, para que 
a su vera y amparo este comercio se hi­
ciera realidad y luego, indicando con el 
dedo esos puntos que ya se petdlan en 
el horizonte, dij o a la comitiva que lo 
<1comp<1ñ<1ba: '"Trea barquichuelos des­
pachados por la reina Isabel dieron a Es· 
paña el continente americano ; esos cua­
tro barcos que acabamos de preparar le 
arrancarán su importante presa", frase 
que alguien cambió por "de esas cuatro 
tablas penden los destinos de América" 
y que, aunque falsa, la tradición ha reco­
gido por tener similar significado: el me· 
dio más apropiado, racional y eficaz pa­
ra obtener la libertad de la América del 
Sur, pues sin el dominio del mar ello ha­
bría sido largo y m~y difícil de realizar. 

Era la flota de Chile la llamada, por 
imperativo geográf-ico. a ser el vehículo 
con el cual se habría de lograr el anhelo 
libertario ~eneral, en un plazo acorde 
con la falencia econ6mica y la limitación 
de medios humanos para enfrentar tan 
ardua como monumental tarea. 

La primera experiencia de la rec iente 
escuadra fue la captura en T alcahuano de 
la fragat.a '"María Isabel", arrancada de 
las manos realistas bajo el fuego de las 
fuerzas de tierra que impedían fuera re· 
flotada d espués de haberse varado ante 
la inminencia del abordaje del '"San Mar­
tín'" y la "Lautaro". Días después de la 
bril1ante acción, caían en poder de la es-
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cuadra la gran mayoría de los transpor­
tes, que fueron conducidos a Valparaíso. 

La toma de la "María Isabel", que se 
llamaría en lo sucesivo "O' Higgins", por 
decisión del Congreso, trajo importantes 
resultados. No sólo se desbarató el re­
fuerzo con que el virrey del Perú conta­
ba para emprender de nuevo la recon­
quista de Chile, ahorrándose así mucha 
sangre y sacrificios; no sólo se reintegró 
al erario. con las presas tomadas y sus 
cargamentos, una buena parte dé sus 
gruesos desembolsos, sino que se adqui-· 
rieron muchos y excelente:s artículos de 
guerra y se aumentaron las fuerzas na­
vales con una hermosísima fragata, rica­
mente pertrechada. Desde aquel suceso, 
las naves espaJiolas no volvieron a aso~ 
lar nuestras costas y las reliquias del ejér­
cito hispano mantenidas en la frontera 
con la esperanza de auxilio, tuvieron que 
abandonar aquella import.ante comarca y 
replegarse a la distante plaza realista de 
Valdivia. 

Pero rnás trascendente aún fue el epi­
sodio de Talcahuano por el efecto moral 
que produjo: la antigua y apocada des­
confianza con que se miraban las acciones 
navales, desapareció del todo y se abrió 
a la vista del pueblo un ancho campo de 
esperanza y de gloria. 

Esta acción disipó las brumas del ho­
rizonte para ir a operar directamente al 
Perú y destruir todo obstáculo naval que 
impidiera una pronta expedición militar 
orientada a la liberación de ese pueblo, 
principal objetivo para la emancipación 
del continente americano. 

La misión se le encomendó al ínclito 
almirante Lord Thomas Alexander Co­
c hrane, cuya apasionante personalidad no 
es necesario destacar. 

En su primera expedición, su escuadra, 
junto con establecer el bloqueo de El 
Callao y demás puertos d el Perú, inten­
tó hacer salir a los buques de guerra es­
pañoles de su reducto fortificado en el 
principal puerto del virreinato, cañoneán· 
dolos, pero las naves realistas se mantu­
vieron pasivas. Esa misma inactividad 
enemiga le permitió capturar numerosos 
barcos, entre ellos la "Moctezuma", her­
mosa y velera goleta con contrabando de 
guerra. que pasó pronto a integrar su 
fuerza. Se paseó a Jo largo del litoral pe­
ruano repartiendo proclamas que fornen~ 

taban el espíritu patriótico, derramando 
así la pólvora de la libertad, y luego re­
gresó a Chile. 

El 9 de septiembre de 1819 recibía el 
Lord )as instrucciones pa_ra una segunda 
operación naval hacia el Perú, en las cua­
Jes o· Higgins, visionariamente le decía : 

" J 9 El único objeto de esta expedi­
ción es afianz.ar en nuestras manos, de 
un modo positivo y sólido, el dominio del 
Pacífico, para que, d esembarazado el 
paso del mar de toda nave enemiga, pue­
da sin ese obstáculo, zarpar de nuestros 
puertos e) ejército expedicionario que ha 
de ir a dar la libertad al Perú y asegurar, 
por una consecuencia necesaria, la inalte· 
rabie independencia de la América del 
Sur. 

"69 ... no quedando ya buque de 
guerra enemigo ni de los que hoy existen 
bajo la conducta del virrey de Lima, ni 
de los que vienen de España a reforzar­
le, dará inmediatamente la vela a Va!pa­
raíso (sin perjuicio de dejar en el blo­
queo los buques que creyere suficientes) 
para recibir y convoyar la expedición de 
armas que entonces debe dirigirse al P e­
rú y sobre cuyo3 preparatjyo3 trabaja el 
gobierno incesantemente; de modo que 
dentro de tres o cuatro meses, el ejército 
expedicionario estará listo y enteramente 
pronto a embarcarse. 

"79 Como la libertad e independencia 
del Perú es el primario objeto de nues­
tras operaciones, persuadidos de que así: 
únicamente terminarán las cala.mi·dades 
de la guerra, se dará fin a la indecisión e 
inseguridad en que fluctuamos y apare­
cerá por último el día majestuoso de la 
paz y prosperidad de Sud América .. . ". 

Aun cuando entre las instrucciones al 
avezado almirante se le hacían recomen .. 
daciones innecesarias para un hombre de 
su experiencia de guerra, se ve en cambio, 
una clara concepción político-estratégica 
del gobierno de Chile: primero el domi­
nio del mar y con ello una línea de ope­
raciones libre para caer sobre el corazón 
virreinal y acabar con el centro de la do­
minación caste]!ana en la América aus­
tral. 

Cochrane partió con su escuadra el 12 
de septiembre de 18 19 y estableció nue­
vamente el bloqueo de El Callao, al cual 
pronto atacó con cohetes y brulotes in­
cendiarios, pero fracasó por la mala fa. 
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bricaci6n de los primeros y por fallarle el 
viento a los segundos. Luego de dejar 
proclamas en Arica y Pisco, irritado por 
la pasividad de los barcos españoles, re­
solv¡ó capturar la fragata .. Prueba'' en 
Guayaquil, pero ésta también se refugió 
al amparo de las baterías de esa plaza. 
En cambio, se apoder6 de las fragatas 
"Aguila" y "Begoña", que Jlev6 a E l 
Callao. Ante su escaso éxito contra aque­
llas naves que se negaban a combatir, no 
obstante sus provocaciones, el almirante 
decidi6 regresar a Chile, concibiendo lle· 
var a e-fecto una empresa esclarecida que 
pudiera borrar la impresión de fracaso 
de su expedición: Ja captura de la que se 
consideraba inexpugnable plaza de Co­
rral y Valdivia. 

Tomar Valdivia, El Callao y Panamá 
era lo mismo qu.e encerrar a España, obli­
garla a ceder. a capitular, a entregar sus 
dominios del Pacífico. En esa. fortalezas 
estaban sus grandes recursos. sus arma­
mentos y municiones, sus cuarteles. Allí 
se guarecian sus buques, sua tesoros, todo 
su poder, todas sus fuerzas; allí se enc.e­
r-raba a los patriotas sospechoso$, temi· 
bles o vencidos. E.sat: plazas eran la últi­
ma guarida del le6n de Castilla. 

En Valdivia estaba concentrado todo 
el poder español en Chile en 1820; allí 
se habían r-efugiado s.us tropas vencidas 
y arrojadas de todo el territorio y era la 
única puerta por donde podía iniciarse 
una nueva reconquista de la colonia, por 
cuanto Chiloé, la otra gran fortificación 
castellana, estaba muy alejada del cen­
tro nervioso chileno y la seguía en im .. 
portanc.ia por su condición insular. 

Pero para Cochrane y sus bravos, las 
poderosas fortificaciones de Corral no 
fueron óbice para tomar la plaza en una 
acción increíble, donde mezcló admira­
b1emente su astucia de zorro y su coraje 
de le6n. Primero con la "O'Higgins" ha­
ce una exploración haciéndose pasar por 
la " Prueba" y con infinita audacia pid~ 
un práctico a la engañada autoridad rea· 
lista. Recorre el puerto con temeridad 
inaudita y reconoce su$ medios defensi­
vos, se retira y captura pronto al bergan­
tin "Potrillo", del cual obtiene el plano 
del puerto y del río. hecho por ingenie· 
r-os españoles y corregido por el gran na­
vegante MDraleda en 1788. Va a Talca· 
huano y obtiene del coronel Ram6n Frei­
rc, su amigo, refuerzos mandados por 

Beauchef y luego, accidentada la "0.Hig­
gins", emprende la acción con s61o dos 
modestos barquichuelos, la "Moctezuma" 
Y el " Intrépido" y u.na resuelta fuerza de 
desembarco, acaudillada por dos hom­
bres de excepción, Beauchef y Miller, y 
logra el milagro en un asalto que habría 
de constituir el más alto laurel de su bri-
1l1ante historia militar, haciendo resaltar 
con caracteres imborrables el prestigio 
adquirido en otras acciones por la ban­
dera de Chile y justificando el apodo de 
"diablo"con que lo tildaban los realistas. 

- o-

Mientras O'Higgins preparaba la ex­
pedición que iría a liberar el Perú. el E~­
tado chileno compró la fragata "Rosa", 
con el aval del Ej<rcito de los Andes 
-aval sólo en el nombre, pues los fon· 
dos los puso el gobierno de Chile- y 
por ello tom6 el nombre de "Rosa de los 
Andes" o simplemente "Andes". Era la 
misma en la cual había llegado Cochrane 
de Europa. En Valparaíso se la, armó en 
corso y se la dotó de una guarnición de 
tropa del Ejército chileno de ochenta 
hombres y dos oficiales, que harían cum­
plido honor a su institución. El capitán 
del baréo, dón Juan lllingworth, discípu­
lo de Cochrane, fue designado capitán de 
corbeta de la Armada de Chile y tenien­
tes los oficiales que debian acompañarlo 
en su empresa de ¡loria y botln. En otras 
palabras, el buque pasó a formar parte de 
las fuerzas navales chilenas, con mando 
y misión independientes de la escuadra 
de Cochrane. 

El 2S de abril de 1819 la "Andes" se 
hacia a la vela y el 4 de mayo ya había 
enviado una rica presa a Valparaíso. la 
fragata " Vascongada", en viaje de San­
tander a El Callao. 

Frente a Guayaquil sostuvo un duro 
combate con la fragata española "Pie· 
dad". sufriendo graves averías en un en­
cuentro indeciso. Refugiada en las Ca lá­
pagos, reparó sus daños y el 1 7 de sep· 
tiembre se presentaba en el puerto de 
Taboga, en la isla de su nombre frente a 
la ciudad de Panamá; apoderándose de 
las batería$ de sus fortalezas, se adueñó 
del pueblo y capturó al abordaje dos 
lanchas cañoneras. 

Conseguida esta victoria, lllingworth 
decidió seguir ex:pedicionando el litor-a1 
y cooperar así al general Bolivar, de cu-

3 
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yos triunfos en Nueva Granada tuvo co­
noeimiento durante su paso por Panamá. 
Desaparece entonces el eor$ario y se ini­
cia una tarea eminentemente emancipa­
dora y con ello el plan del gobierno de 
Chile comienza a cumplirse. Por un lado 
Cochrane amenazaba El Callao y por 
otro llUngworth operaba en las costas de 
Colombia. 

El teatro de operaciones donde en 
adelante el esforzado comandante de la 
"'Rosa de los Andes" y sus valientes chi­
lenos iban a ejercer durante un año largo 
su intrepidez y su heroísmo, obligaba a 
desempeñar una campaña tanto en el 
océano como en el desierto, en terrenos 
cubiertos por mortíferos pantanos infes· 
tados de mosquitos y otras alimañas. ce­
r1·os inaecesibleA, mares pobJados de arre .. 
cifes y ríos interiores cuyos lechos corren­
tosos hacían la navegación en extremo 
pe~igrosa y que sólo marinos muy exper­
tos podían maniobrar con suerte e mbar­
caciones mucho más pequeñas que la 
"Rosa de los Andes" y todo ello bajo el 
.:..zote inmisericorde del ardiente y húme· 
Jo clima tropical. 

Por una coincidencia singular, mien­
tras la bandera chilena era izada al tope 
de la "Rosa de los Andes" !rente a las 
co•tas de Colombi•, con diferencia de 
horas (septiembre de 1819), a la vista 
de los castillos de El Callao y al alcance 
de sus baterías, se hallaba la escuadra de 
Cochrane y de esta manera. mientras los 
cañones de) almirante escocés servían pa .. 
ra lograr. poco a poco, una brecha en la 
enmurallada Lima, los disparos del bu· 
que chileno en T aboga y el Chocó pre­
cipitarían, una en pos de otra, las revo­
luciones de Guayaquil (9 de octubre de 
1820) y de Panamá (noviembre 29 de 
162 1), que abrieron el camino de la li­
bertad del continente a San Martín y 
Bolívar. 

Illingworth se apoderó de la costa dd 
Chocó. tomando primero la isla Gorgo­
na, donde liberó patriotas colombianos 
a llí confinados y luego Guapi, unos po· 
cos kilómetros hacia adentro del tortuo­
so río de este nombre. O cupados estos 
puntos. instaló nuevas autoridades co­
lombianas en Guapi y se dirigió a lzcuan· 
dé y Tumaco, lugares de los cuales se 
apoderó con sus bayonetas. nombrando 
también autoridades patriotas y cambian-

do la enseña d e Castilla por el pabellón 
chileno. Los pueblos de T umaco, lzcuan­
dé y San Buenaventura izaron con rego 
cijo esa bandera y organizaron un gobier· 
no independiente, bajo las autoridades 
del de Chile, mientras no se lograra la 
emancipación total del país. prolongada 
aspiración por no contarse allí con una 
escuadra que cubriera el flanco marítimo 
del Pacífico a las líneas de operaciones 
militares que procedían desde el norte. 

En los primeros días de enero de 1820, 
la "Rosa de los Andes" fondeaba en la 
bahía de Cupica, una de las muchas en· 
senadas del golfo de Panamá, que, por 
su profundidad hacia el Darién, estrecha 
en esa dirección el paso de un océano 
hacia el otro. 

Aquí le fueron confirmadas por los in­
dios ribereños )a$ noticias obtenidas a 
su paso por Buenaventura, que los realis­
tas de Cartagcna aprontaban una expe­
dición desde el Atlántico para remontar 
e l río Atrato y caer por la espalda sobre 
los invasores del Chocó. La expedición, 
según el vago aviso. constaba de doscien­
tos hombres embarcados en cuatro ca­
ñoneras. 

ltlingworth, secundado por la lealtad 
heroica de sus marinos y soldados chile­
nos, se propuso montar una operación 
tiingular y atrevida, sin detenerlo los pe .. 
ligros ni las dificultades y cuya ejecución 
importó una verdadera hazaña y gloria 
para su nombre y los suyos. Ella fue aira· 
vesar d e un océano a otro el istmo de 
Darién con una fuerza de cien hombres. 
llevando a hombros una embarcación de 
mar, para emplearla en la parte inferior 
del Atrato y cortar la retirada hacia el 
mar Caribe a los invasores. Realizó el 
intrépido marino. con gigantescos esfuer­
zos, navegando a veces contra las co­
rrientes, otras, arrastrando a brazos., por 
los escarpados cerros y así, por Hn, el 4 
de febrero de 1820, llegó al término de 
su extraordinaria ex.pedición, echando el 
pesado bote en las aguas del Atrato. 

Vicuña Mackenna diría al respecto: 
"Vasco Núñez de Balboa hab(a descu­
bierto, desde la copa de los árboles. con 
su guía, el Pacífico, viniendo desde el 
Atlántico. Pero la alta y duradera gloria 
de haber pasado del Pacífico al Atlánti· 
co. llevando a cuestas una pesada em­
barcación, sólo cabe a los que en las cos-
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tas de Colombia pelearon por su libertad 
a la sombra de la bandera de Chile. apa­
recida como por milagro en el seno de 
sus montañas". 

Pero si la empresa fue ejecutada feliz­
mente, lllingworth no tuvo igual suerte 
en el aspecto militar. pues no encontró 
huella alguna de la expedición realista. 
No obstante, el pabellón chileno fue aco­
gido con entusiasmo por los pobladores 
ribereños del Atrato y a su paso sembró 
la simiente emancipadora. 

A su regreso a bordo. tuvo conoci .. 
miento que el gobernador realista Val­
verde había recuperado la costa de Po­
payán y e l valle del Cauca. Se hizo a la 
vela hacia lzcuandé donde desembarcó 
sus chilenos y después de un reñido en· 
cuentro, donde ex.pcriment6 veint.iuna 
bajas entre mutrtos y heridos, derrotó y 
tomó prisionero al mencionado goberna­
dor. Luego capturó dos bergantines car­
gados con madera, que remitió a Chile. 

Organizado el nuevo régimen admi­
nistrativo y repuestas las autoridades pa­
triotas, el incansable lllingworth partió 
con su buque e.n busca de mayores opor­
tunidades de demostrar su entusiasmo 
por la causa libertaria. 

El virrey del Perú, desde que la "Rosa 
de los Andes' apareció en las aguas ecua­
toriales, a requerimiento de los goberna­
dores de Guayaquil y Panamá y aprove­
chando la ausencia de Cochrane, quien a 
la sa.zón se hallaba en Chile. había man­
dado a las fragataa "Venganza" y "Prue­
ba" en su pcrsecuci6n, las mismas que 
buscwba eon infatigable celo el almiran­
te de la escuadra de Chile. Siguieron los 
buques españoles hasta las costas de 
México; pero lllingworth. con rápidas y 
atinadas maniobras. siempre pudo elu­
dirlas. 

Sin embargo, el 1 2 de marzo de 1820. 
a la a.ltura del río Esmeraldas, se produ­
jo el encuentro eon la "Prueba". Para la 
"Andes" el combate era suicida por la 
enorme desproporción de fuerzas; no 
obstante, el resuelto lllingworth partió 
en demanda de la fragata enemiga dis­
puesto ~ combatirla al abordaje, única 
posibilidad de vencerla, confiando en la 
agresividad y resolución de su adiestra­
da tripulación. Mas, su enemiga la esqui­
vó y se mantuvo a una distancia favora-

ble a sus cañones, sin exponerse a recibir 
el fuego de la fragata corsaria. Durante 
2 horas ambos buques estuvieron en esta 
situación. que para Illingworth represen­
taba el riesgo de quedar desmantelado 
por efectos del mayor alcance de la ar­
tillería de la "Prueba". Para evitar esto, 
ante la imposibilidad de entrar en un 
combate cenado, el corsario decidió re­
tirarse a la costa, atrayendo al enemigo 
hacia el litoral, donde dominaban las 
fuerzas patrlotas. 

Efectivamente, al día siguiente, en la 
tarde, la "Prueba" llegó nuevamente a 
distancia de combate y en circunstancias 
tan favorables que inició una lucha en­
carni.zada en la cual lllingworth fue he­
rido en la mejilla por un trozo de metra· 
lla que lo derribó al lado del timonel, 
quien lo levantó exánime. No obstante, 
el heroico marino continuó ordenando la 
maniobra hasta que. debilitado por la 
pérdida de santrre que inundaba hasta sus 
botas. vióse forzado a retirarse. lnexp!i­
cablemente. la "Prueba" también lo hi­
zo, no sin antes recibir dos des.cargas de 
las baterias de su advers.ario. 

Después de este. combate d e tres ho· 
ras, quc hace, por cierto. sobrado honor 
al comandante y tripulación del buque 
chileno, la "Rosa de los Andes" decidi6 
regresar a la patria. Empero. quiso el de:9-
tino que la .. Andes"' $e va.rara e n el río 
lzcuandé. no pudiendo z.alarae. llling­
worth licenció su tripulación y una parte 
de ella marchó a Cali a incorporarse a 
las fuerzas de Bolívar y otra a Guayaquil, 
cuya plaza acababa de enarbolar la ban­
dera republicana. 

'Tal fue el heroico, esforzado y va­
liente crucero de la fragata "Rosa de los 
Andes', precursora en el Pacífico de la 
libertad de tres repúblicas hermanas que. 
al nacer, unidas y gemelas. se cobijaron 
bajo nuestra joven bandera, paseada en 
el mar. en los ríos y en los páramos tro­
picales por valientes brazos" (').La his­
toria de Colombia ha recogido esos he­
chos eon aplauso y gratitud. así como los 
anales geográficos reservarán una pági· 
na de honor a aquellos esforzados mari­
nos y soldados, en su mayor parte cbi-

( • ) HE1 cn1cero de la '"Rosa de los Andes'', 
Benjamín Vicuña Mackenna. 



520 REVISTA DE MARINA (S&PTIEMBRll-OCTUBRE 

lenos y con la bandera de Chile como di­
visa, que atravesaron el istmo de Oarlén 
llevando una embarcación hasta las aguas 
del Atrato, el primer gran tributario del 
Atlántico. 

-o-

No obstante las dos campaña. de la 
escuadra para destruir el poder español 
en el Perú, era obvio que con la sola llo· 
ta esto no era posible. Los buques ene· 
mi¡oa habían concedido la libertad del 
mar a la escuadra de Chile y <ntregado 
prácticamente a ésta el control del co­
merclo marítimo hispano en las costas de 
cuya defenoa estaban encargados. El do­
minio del mar estaba conseguido; pero 
en el interior del país, un ejército pode­
roso y disciplinado ahogaba con mano 
de hierro el naciente patriotiamo de los 
habitante• y mantenía totalmente domi­
nadas las extensas y ricas comarcas de la 
nación, donde España habi a sentado la 
base de su imperio. 

La protección que la escuadra chilena 
podía ofrecer a los patriotas peruanos era 
de alto significado pero aún débil com­
parada con la obra inmensa que se pre­
cisaba destruir y si bien su acción habt a 
alarmado los ánimos. fatigado las costas 
y levantado el espíritu de independencia, 
deapreatigiando con sus acciones el do­
minio peninsular. no podía ofrecer por 
sí sola un punto de apoyo en lorno l.l 
cual ae reuniesen con frutot los esfuer­
zos del pueblo peruano. Aun cuando las 
operacione.s corsarias habían mermado 
la confianza en las naves castellanas con 
sus exitosas expediciones a lo largo de 
la costa del Pacífico. propendiendo a la 
revolución emancipadora de Nueva Cra· 
nada, era necesario que d esde Chile se 
enviara una expedición grande, con un 
ejército poderoso que pudiera adentrar· 
•e en el corazón del Perú, el más pode­
roso baluarte hispar.o en el Pacífico, y 
derribar por tierra el sistema colonial del 
virreinato, coadyuvando con ello a los 
patriotas que operaban en Venezuela y 
Colombia. El camino para ello estaba 
expedito. Sólo faltaba el ejército que 
consolidara la gran obra de los buqu., 
chilenos. 

La pobreza de Chile era tal en aque· 
lla época que fue necesario pedir 1-a co­
operación al comercio y a los particu)a .. 
res para llevar a eabo tan grande emprer 

sa. Entre quien~s cont-ribuyeron con au· 
mas importantes figu.ran el propio Direc .. 
tor Supremo O'Higgins, e! ministro Zen· 
teno y Diego Portales. prestigioso co· 
m : rciantc de Valparaíso que en pocos 
años más habría de destacarse como uno 
de los más visionorios y enérgicos con .. 
ductores de la política del país. 

El gobierno de las Provincias Unidaa 
del Río de la P lata estaba prácticamen­
te disuelto y se había desatado una anar­
quía política por sucesivas revueltas en 
todas partes de la nación. El Director 
Supremo Rondeau. auce:Sor de Pueyrrc .. 
dón, no estaba en condiciones de contri .. 
huir con un solo centavo a esta expedi­
ción. Quedaban 1610 como aporte, los 
ret:tO$ insigniíicantea que formaron el 
Ejército de los Andes. 

La verdad ea que esa hueste, formad;, 
por San Martín en Men:loza, en su frac· 
ción argentina perdió su fisonomía nacio· 
nal; sin el apoyo de su patria. práctica­
mente sin bandtra. pasó a ser verda­
deramente una división del ejército chi .. 
lcno. reorganizado. equjpado. mantenido 
y pagado por Chile y con rango en sus 
mejores cuerpos en el escalaf6n general. 

O'Higgino nombr6 a San Martín jefe 
del ejército expedicionario y al prcgun· 
tánele a éste bajo qué bandera se cobi­
jaría dicha fuerza, con testó, sin vacilar, 
que naturalmente, bajo la de Chile, por 
cuanto ella la cubría con su responsabi­
lidad nacional, ademá.s que representaba 
los mayores sacrificios pecuniarios y to .. 
do el esfuer-zo naval ("). 

El 24 de abril de 1820 el poder legis· 
lativo publicaba un lacónico manifiesto 
que confirma las proclamas del Director 
Supremo y el cual revela el esfuerzo es­
partano del pueblo chilerto: 

··El Excmo. Senado: A los pueblos. 
Ciudadanos chilenos: Ya se acerca el día 
en que se cumplan vuestros votos y vtan 
vuestros hermanos oprimidos del Perú 
realizadas 1us esperanzas llevándoles d 
pabollón de la libertad. Apresuraos a ha· 
cer el último sacrificio de vuestras fortu­
nas, concurriendo cada uno por su parte 
cor. la cantidad que le ha correspondido; 
la suerte de la América y sus destinos 
penden de la expedición del Perú. Cuan• 

( ' ) "Historia de San Martín". Bartolom6 
Mitre. Tomo 111 pllg. 314. 
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to antes se verifique, seréis libres de nue­
vos gravámenes y tend rá Chile la gloria 
que su influjo y generosidad uniformen 
la opinión de América del Sur, que con­
solide y afiance su libertad e independen­
cia ... 

Por fin, entre los días 18 y 19 de agos­
to se procedía etl Valparaíso a embarcar 
el ejército expedicionario. Los habitan .. 
tes de la capital y las provincias cerca­
nas acudieron en tropel a presenciar el 
espectáculo ciertamente imponente y 
emotivo que presentaba la bahía. Jamás 
se había acometido en Chile una empre­
sa de tal magnitud ni el espíritu público 
experimentado una más grande. satisfac­
ción patriótica. A las nueve de la maña­
na del 19 se izó la bandera del cuartel 
general de San Martín. su insignia de je­
fe d e la expedición, una bandera chilena 
que llevaba en el cuadrado azul, tres es­
trellas en lugar de una, por Chile. la Ar­
gentina y el Perú. Los buques llevaban 
la bandera de la estrella solitaria. 

Para aquilatar mejor la labor que le 
correspondió a Chile para hacer realidad 
tan monumental empresa, podemos re­
mitirnos a lo expresado por Bartolomé 
Mitre al respecto: 

"Desde los primeros días de la revo­
lución sudamericana y despué$ de la cm ... 
presa de la reconquista de Chile por las 
Provincias Unidas, que dio la gran señAI 
de la guerra ofensiva, jamás ninguna de 
las nacientes repúblicas habia hecho un 
esfuerzo relativamente tan gigantesco en 
pro de la emancipación del Nuevo Con­
tinente meridional. Es gloria de Chile lu­
berlo realizado con el concurso eficiente 
del Ejército de los Andes a costa de in­
mensos sacrificios. El Director O'Higgir.s, 
que en 1819 había pactado con el go­
bierno argentino llevar en común la li­
bertad al Perú costeando ambos estados 
los gastos. hizo honor a las armas alia­
das y al solemne compromiso internacio .. 
nal contraido ante el mundo, al tomar 
la ardua empresa a su cargo e impulsarla 
vigorosamente, con fe. Al recordar más 
tarde las angustias que le costó (mani­
fi esto del 31 de agosto), exclamaba: "Yo 
debí encanecer a cada instante. Sólo la 
futura •ue rte de Chile y de la América 
podía sostener mi corazón y mi espíritu. 
El que no se ha visto en semejantes cir-

cunstancias. no sabe lo que es mandar. 
Es el mayor y más digno sacrificio que 
podía ofrecer a mi patria ... 

El 20 de ágosto. día de San Bernardo 
y cumpleaños del Director Supremo, zar­
paba !a escuadra, compuesta por la fra­
¡iata almirante "O' Higgins", el navío 
"San Martín", con la insignia del gene­
ral en jefe, la fragata "Lautaro", corbe­
ta "Independencia'', bergantines "Calva­
rlno" y "Araucano" y goleta "Moctezu­
ma", que daban escolta a diecisiete trans­
portes, fuerza que iría a fondear en Pa­
racas y desembarcar las tropas el 8 de 
septiembre. Poco después .. el 25, una vez 
conocida la noticia que el coronel Are ­
nales se había internado en la sierra con 
feliz éxito, se reembarcó el saldo del ejér­
cito y la expedición siguió a El Callao, 
donde quedó Cochrane b loqueando, 
mientras San Martín seguía a Ancón CO\'l 

el navío de su nombre. e l "Ga)varino", 
la "Moctezuma" y los transportes. En El 
Callao se hallaba al ancla y protegida 
por fuerte palizada la fragata "Esmeral­
da" y otras naves españolas y extranje­
ras. Cochrane, obedeciendo a su ánimo 
impulsivo y luchador. decidió capturarla 
en un ataque atrevido y rcsutlto que cau· 
tara tensación en los espíritus, y sin dar 
aviso a San Martín, preparó cuidadosa­
mente a sus hombres. 

E! 5 de noviembre. a pleno día, el 
maestre de señales del buque insign_ia fue 
enviado a la isla San Lorenzo. donde izó 
dos o tres señales Que fueron contestadas 
por la "O'Higgins" . La "Lautaro'', "In­
dependencia"' y "Araucano" levaron an­
clas en el acto y se hicieron a la mar. 
dejando antes en la "O'Higgins" , ocultos 
en sus costados, st.as botes y voluntarios. 
Esta estratagema surtió el efecto desea­
do, pues los españoles quedaron persua­
didos que nada tenían que temer por esa 
noche, en la creencia. como estaban, d e 
que als¡una vela extraña había aparecido 
en el horizonte y obli:::ado a los buques 
chilenos a salir de la bahía en su perse­
cuclón. 

E.ttando todo listo, se esperó la noche 
y a las once de é•t• ,. desprendían de los 
co•tados de la "O'Hi¡¡gins" los catorce 
botes en dos filds, encabezadas por el 
propio a lmirantt-. crue abordaron, con tre­
menda audacia. por ani.bas bandas a la 
iragata .. Esmeridda", protegida por lo:s 
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cañones de la plaza y en un combate ho­
mér-ico, cuerpo a cuerpo, se adueñaro1'1 
del buque, en medio de un furioso caño­
neo de los fuertes. Las bajas sufridas por 
los abordadores fueron: de la "OºHig­
gins" tres muertos y quince heridos, en .. 
tre ellos el almirante Cochrane; de la 
"Lautaro". tres muertos y ocho heridos, 
incluido entre los últimos el comandante 
Guise; de la "Independenciaº', cinco 
mu ei·tos y ocho heridos. La gente que ha­
bía en la "Esmeralda" cuando fue abor­
dada. ascendía a 330. Los prmoneros 
(muchos de ellos heridos) fueron 204. 
Los 1 26 restantes cayeron en la furibun­
da refriega o se ahogaron al caer al agua 
o escaparon a nado hacia la costa. 

La captura de la "Esmeralda" produ­
jo en los realistas una profunda sensa­
ción de amilanamiento y pesadumbre. 
así como un saludable impacto de opti­
mismo en los patriotas peruanos y con .;} 
se inclinaron muchos indecisos a la causa 
libertaria. 

La presencia del ej~rcito Hbertador en 
las costas del Perú y especialmente de la 
escuadra de Cochrane, cuya fama de 
"diablo del Pacífico". extendida como 
un reguero de pólvora a lo largo de todo 
el litoral de este océano, había impulsa­
do a los desafectos al rey de España en 
Guayaquil a derrocar las autoridades rea­
listas. el 9 de octubre, proclamando la 
independencia de esa provincia. Al ins­
tante, San Martín, envió hacia a1lá al 
bergantín ""Pueyrredón" para contar con 
un buqu e chileno a disposición de Ja nue· 
va potestad gubernativa, con el prop6$i· 
to que ésta no se viera en la necesidad 
de recurrir al fle tamiento de naves para 
el ejercicio de sus cnmunicaciones mar·í­
timas. La bandera de Chile seguía am­
parando la gesta emancipadora del con· 
tinente americano. 

Mientras el general San Martín perma­
necía inactivo en Ancón esperando una 
independencia sin lucha y provocando 
con ello la irritaclón de c .ochrane, quien 
buscaba el combate , las fragatas españo­
las ººPrueba" y "Venganza", que más de 
un mes atrás habían salido de El Callao 
sin que la C$Cuadra supiera su paradero, 
lograron desembarcar en la caleta de 
Cerro Azul. 82 millas al sur de El Callao, 
mucha tropa procedente del ejército del 
Alto Perú. alejándose en seguida de las 
aguas peruanas. 

Sabida la notir.ia, la "OºHiggina" y la 
"Valdivia" (nombre que tc.mó la ººEsme­
ralda"), iniciaron de inmediato su perse­
cución, quedando en El Callao la ººIn­
dependencia" y el "San Martín" soste­
niendo el bloqueo y la " Lautaroº' y "Gal­
varino·· en Huacho. para defender los 
transportes. El "Araucano" permaneció 
como buque de enlac:. 

No pudiendo Cochrane hallar a las 
fragatas españolas, las supuso refugiadas 
probablemente en Acapulco y regresó a 
Huacho en enero de 182 1. 

Poco después, el infatigable almirante 
parte a Pisco desembarcando allí tropas 
al mando de Miller y luego las reembar­
ca y opera sobre Arica y Moquegua. E"l 
su viaje hace varias presas y deja procla­
mas en las poblaciones y poco más tarde. 
en E.! Callao, hace capturar con botes, 
según su habitual procedimiento, las fra· 
gatas "Resolución". "San Fernando" y 
"Milagro", sacándolas del puerto. 

Mjentras Lima moría de hambre por 
el bloqueo de la escuadra de Chile, Sa,.. 
Martín esperaba encender el fuego liber­
tario con su prese ncia, por una parte y 
con la marcha simultánea de la di»isión 
de Cochrane, a la sazón en llo. que con 
Miller conmovía el extremo aur del Perú. 
La situación del pueblo limeño era insos· 
tenible. Las epidemias se extendían prin­
cipalmente por la mala calidad y escasez 
de los alimentos. La clase menesterosa. 
estrechada por el hambre, ae entregaba 
al pillaje y los actos de vandalismo se 
sucedían diariamente. Los negoC'ios y 
comercio en general no existían. No ha­
bía otra solución que la rendición de 1a 
ciudad. Los ejércitos adversarios se mi­
raban sin combatirse y el tiempo se con­
sumía en conferencias estériles. ('Onlen· 
zadas en Punchauca y continuada$ en 
Mirafl.,res. E.I pueblo de Lima, ant~ su 
desgracia. solicitó imperiosamente al vi­
rrey La Serna que firmase la paz. En es­
tas lamentables cirC"unstancias, éste T('so\ .. 
vió abandonar la ciudad. Las conl.ron­
cias le daban tiempo y r .. poso para ha­
cer los preparativos de marC'ha. Rf'un1ó 
con1 actividad los e-len1entos que n~4·t"tt\ .. 
taba el ejér('ito, envió ~l sobrant~ n los 
castillos de El Callao y •acó de Limo lus 
pertrechos militares que podían s~rvir al 
enemigo, todo ello ante la vista in'•'t'~Í­
ble del general San Martín. 
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El 6 de julio de 1821 abandonó la ca­
pital, dejándola al cuidado del marqués 
de Montemira y partió con su hueste ha­
cia el sur, hacia Mala, pero luego se in­
ternó por el valle de Cañete hacia Jauja, 
sin que San Mattn hiciese el menor ama­
go de perseguirlo, aun cuando sus tropas 
estaban ávidas de actividad y de emula­
ción a sus camaradas de la escuadra. que 
vivían en movimiento permanente, en 
busca de acción militar y de gloria. para 
hacer digno honor a las esperanzas ci 4 

fradas en ellos por aquel pueblo que es­
trujó su alma para hacer realidad la má• 
pronta liberación del Perú como base 
fundamental para la emancipación de la 
América hispana. No obstante la abulia 
militar de San Martin, los pendones de la 
colonia comenzaban a abatlrse delante 
de los estandartes de la revolución. El 
implacable bloqueo de la escuadra chile­
na había dado sus frutos. 

El dia 12 las tropas del ejército liber· 
tador tomaban posesión de Lima, sin dis­
parar un tiro y e l 28 de julio proclamaba 
San Martín la independencia del Perú. 
declarándo5e Protector del país. 

El 25 de septiembre culminaron las 
negociaciones y El Callao abrió sus puer· 
tas al ejército revolucionario, izándose en 
sus torreones el recientemente creado pa­
bellón peruano. La autoridad virreinal 
habia depuesto aparentemente su altivez, 
y podemos decirlo así porque no mucho 
tiempo después. los acontecimientos pro­
baron lo contrario. 

Con la caída de El Callao, las suspica· 
cias y desavenencias entre San Martín y 
Cochrane, com.enzadas de8de la inicia­
ción de la expedición y prosegui:Jas a lo 
largo de las operaciones navales, cuando 
no se pagaban los esforzados servicios de 
la escuadra. se hicieron más ostensibles 
al constituirse San Nlartín en gobernante 
del Perú. Comenzó entonces una labor de 
z.a pa para crear deserciones en la escua­
dra de Chile y formar con ese personal 
la del Perú, produciéndose rozamientos 
que agriaron aún más las poco eordia1es 
relaciones entr·e ambos próceres de la li­
bertad americana. Cochrane reorganizó 
su escuadra y decidió abrir una nuev" 
campaña contra las fragatas "Prueha" y 
"Venganza", que las suponía en México. 

Despachó algunos buques a C hil< y el 
8 de octubre da ha la vela con la "O' Hig· 

gin$', la "Independencia", "Valdivia", 
"Araucano", goleta "Mercedes" y la 
presa "San Fernando" hacia Guayaquil, 
para carenarse en el río y seguir luego 
hacia Acapulco a batir las naves españo· 
las. 

Al aproximarse a las costas de Méxi· 
co. los buques fueron afectados por for­
tísimos vientos y marejadas que maltra· 
taron en tal forma a la fragata almirante, 
que Cochrane cambió su rumbo y singló 
hacia el golfo de Fonseca o Amapala, en 
Honduras. Allí llegó el 19 de diciembre 
con la "O.Higgins .. con cinco pies de 
agua, las bombas descompuestas y sin un 
carpintero a bordo. 

Tal era la situación n1aterial de las na­
ves de la escuadra de Chile después de 
la escisión con el gobierno protectoral de 
San Martín, q·uien había diezmado sus 
tripulaciones eon ofrecimientos de doble 
paga para crear otra escuadra ineondicio .. 
nalmente subordinade. a sus deseos y ab­
solutamente desligada del -espíritu origi­
nal de la expedición libertadora. Aun 
cuando el Protector del Perú quizás con­
sideró su )abor virtualmente terminaida 
con lograr un pronunciamiento contrario 
al virreinato y crear una fuerza naval que 
le fuera irrestrictamente adieta, para 
Cochrane, el almirante de Chile, siempre 
leal y fiel a O 'Higgins, la campana líber· 
taria no podía estar terminada mientras 
ex.isticran todav·ía en las aguas del Pací­
fico aJgunas naves de guerra peninsula ... 
res. 

Después de ímprobos trabajos en 
Amapala, el empecinado Lord logró re­
parar parcialmente las averlas y la floti­
lla salió el 28 d e diciembre rumbo a Aca­
pulco en persecución implacable de las 
fragatas "Prueba" y "Venganza". 

Llegó allá el 17 de enero de 1822. im· 
poniéndose que esas fra.gatas habían sali­
do el 3 de diciembre con destino desco· 
nocido. 

-o-

Por su parte, en enero de 1822, Simón 
Bolívar se hallaba en Cali y había man­
dado a Buenaventura dos batallones para 
embarcarse con dirección a Guayaquil y 
otros cuerpos debían seguirle por escalo­
nes. cuando el Libertador mudó de idea 
e hizo regresar las tropas a Popayán, 
donde él mismo se encontró el 26 de 
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enero. La causa fue que por co1re1pon· 
dencia, Sucre le avisaba el arribo a Quito 
de una expedición realista y que sobre las 
costas del Chocó, desde Buenaventur" 
hasta Guayaquil, cruzaban la corbeta 
"Emperador Alejandro" y cuatro buques 
más armados en guerra. con el lntento de 
apresar las tropas colombianas y ol Li· 
bertodor mismo si entre ellas iba. Como 
éste no tenía c.scuadra que equipar en el 
Padfico. 1e vio obligado a de1i1tir de su 
plan prim¡tivo y a emprender la campa­
ña de Pasto. que debía ser, como en rea• 
lidad lo fue. sangrienta y muy eostosa 
('), demostrándose claramente con ello 
aue en una guerra de liberación como eta, 
era indispensable contar antc1, o parale­
lamente. con el dominio dc1 mar, para 
asegurar sus flancos. Esto lo propor·cionó 
pronto la escuadra chilena. 

Los buques señalados por Sucre deben 
haber oido aquellos que avizoró la goleta 
"Mercedes'' en Panamá y corrió a comu4 

njearle a Cochrane a Acapulco. creycn· 
do estuviesen con ellos Ja "Prueba.. y 
la "Venganzaº'. Uno estaba en la isla Ta­
boga, donde t>-mbién podía hallarse el 
otro. más a tierra~ aunque no lo vio, 
porque e l comandante de la golet.a, con 
justificada prudencia, receló de acercar· 
se. 

Cochrane despachó a la º'lndependen­
dencia" y al "Araucano" hacia el golfo 
de CaHfornia para adquirir víveres, es­
pecialmente harina y bueyu, y obtener 
informaciones acerca del puerto de San 
Bias y otros en esa región y él salió con 
la "O'Higgins'º y la º'Valdivia" en di­
rccci6n a Panamá, con la intención pos· 
terior de Jeguir hasta Arica, donde po­
dría hallarse la fragata "Prueba" o su 
consorte. 

Sufriendo padecimientos enormes por 
recjoa temporales que sacudieron lo.s 
maltratados buques y con lo tripula<ión 
poatrada por el hambre y la fatiga, am­
bas naves siguieron el litoral y en la cost3 
de Esmeraldas, el 7 de marzo de 1822 
fondeaban en Atacames, donde tuvieron 
notieias que la "Prueba" y la "Vengan· 
za", en unión del transporte "Empera­
dor Alejandro" habían salido de aquel 

(') "Vida de Simón Bolívar". Felipe La­
rrodbal. Tomo II, pág. 117. Impresor E.O. 
Jenk ins. Nueva York 1871. 

puerto el 19 de enero en dirección a Gua­
yaquil. Sobre la marcha, Cocbrane arrum· 
bó hacia ese punto, dispuesto a hacer el 
último sacrificio por conseguir su presa 
para el gobierno de Chile. 

Lo• buque• españoles habían entrado 
a l río el 23 de lebrero con el objeto de 
capitular ante las autoridades indcpen .. 
dientes que a!H gobernaban. Careciendo 
Guayaquil de los fondos necesarios para 
ac::ptar la tranaacc,ión prepuesta, el agen ... 
te del Perú allí residente tomó el asun­
to a su e.argo en beneficio de su paí1. 
Después de muchas dificultades pare· 
cía que las ncgoeiacion!!:s cetaban a 
punto de romperse por un verdadero 
motín en la tripulación y algunos ofi .. 
cialea españoles indignados de que los 
comandantes vendiesen los buques al 
enemigo; pero el gobernador de Gua· 
yaquil, proclive al gobierno de San 
Martín. recurrió al subterfugio maño1to 
de hacer que el vigía del puerto anun· 
ciase por 1eñale1 la aproximación de la 
c..:uadra chilena y aquello precipitó los 
acontecimientos en provecho del Perú. 
El comandante Joaé Vill•gas, antes de 
ser capturado por Cochrane y perder 
con ello los beneficios de una negoci~­
ción, aceptó la.a condiciones impuest:.ls 
y, de acuerdo con el convenio, sti1i6 
con la "Pru•ba" hacia E.I Callao a en· 
tregane al gobierno de San Martín. 

La ""Venganza.. y el º"Emperador 
Alejandro.. fondearon bajo la protec· 
ción de los fuegos de tierra y su gente 
fue roempluada por hombres del lugar. 

Tal era la situación de los buques ea· 
pañoles cuando Lord Cochrane llegó 
con la "O"Higgins' y la 00Valdivia" a 
Guayaquil el 1 O de marzo de 1822. 

La indi¡¡nación del almirante al ver 
estas naves con bandera peruana no es 
para describirla. pues consideraba aque· 
lla pre•a como 1uya por la ley de la gue· 
rra. Había comunicado su intención a 
O"Higgins y a Monteagudo, ministro de 
guerra y marina de San Martín. Su per­
secución incansable había obligado, por 
necesidad. a los buques españolea a en· 
trar a Guayaquil; había tenido informa· 
ciones que caos barcos se entregarían a 
él y el gobernador de Guayaquil cono· 
cía también sus intenciones desde el mo· 
mento que carenó y reparó sus buque.s en 
e.se puerto y su nombre había servido 
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de fantaoma para rendirlo., Recordaba 
las penalidades sin cuento de la campañ• 
que acababa de conduir, pues ya no 
quedaba un solo buque de guerra con 
bandera española en todo e l Pacífico y 
ello se debía al imponderabl: esfueno 
de la escuadra de Chile y, por último. 
aquellas naves iban a acrecentar el pod~r 
naval de su rival. 

P or ello, envió al comandante Cro•· 
bi:, de la "O"Higgins", a tom3r posesión 
por la fuerza de la "Venganza", Nadie 
osó resistirle y Crosbie enarboló sin 
oposición la bandera chilena. respetan .. 
do también la peruana. 

Est3. mcdlda. violenta, provocó alar .. 
ma en tierra y lat hostilidade1 estuvie .. 
ron a punto de romperse. Un bote en· 
viado por víveres fue atacado y el Pre• 
sidente de la Junta d~ Gobierno. j osé 
Joaquín Olmedo, que gobernaba bajo 
la devoción del general Ssn Mutín, 
t•abajando por anexar la provincia al 
Perú, en oposición a las miras de Bo .. 
lívar, se justiflcaba de este acto dicien .. 
do que había sido necesario para cal· 
mar la a¡¡itacíón pública. 

Cochrane, imp:rturbable, sacó Je 
todos modos la "Venganza" de su fon­
deade ro Y la llevó al lado d e sus buques 
y, lejos de alarmarse con la agitación 
que cundía en Ja ciudad, hizo proput'!s· 
tas ventajosas a Ja Junta de Gobierno. 
que fu:ron aceptadas, llegándose a un 
tratado por el c ual la " Venganza" qu"· 
daría como perteneciente al «-atado .Je 
Guayaquil, con su propio . pabellón, 
comprometiéndose éste a no entregarla 
ni negociarla con gobierno alguno n•ien­
tras los de Chile y el Perú no d ecid ieun 
aobre ella: la corbeta "Alejandro" sería 
entregada a tus propietarios o apodera· 
dos, según el derer.ho que les asistía so· 
bre dicho buq ue antes de ser substraído 
por la violencia. 

El convenio fue lealment,e cumplido 
por Cochrane; pero no bien é1te hubo 
zarpado para El Callao, las autoridad .. 
guayaquil eñas volvieron a izar en lo.s bu· 
qucs la bandera del Perú y los entrega­
ron, a ambos. al gobierno de Lima, el 
que mand ó para este efttto marinería y 
oficiales desde El Callao. 

Mi entras esto ocurría, la corbtta "lo· 
dependeneia", al mando d e \Villc.insO'l, 

se a provisio naba d e víveres en el golfo 
de California y en el cu;so de •u misión 
capturó al bergantín español "San Fran .. 
cisco Javier ... emple:.ndo a la tripulación 
Y oficiales capturados como rehenes pa .. 
ra la entrega del ganado qu e comprara 
en la bahía de San José y ordenó echa r 
a pique otro bergantín procedent: de 
Manila. California, pese a que México 
había declarado su independencia, "º 
consideraba aún dependiente de E;pañ.l; 
p:ro vista la presencia de un buque de 
guerra chileno, al cual no había barco 
alguno capaz de oponérsele, el padre su· 
perior de la mjsión cl\tólica d e San José 
te convenció que ra causa realista estaba 
perdida en e.I Pacífico y procedió en 
consecuencia a dar lectura a la declara­
ción de la independencia de California. 
La corbeta chilena saludó el acto con 
talvas de artillería, que fu~ron contes· 
ta.das desde tierra. 

La influencia de la escuadra chilena 
en el Pacífico iberoamericano habla de· 
term inado así, substancialmente, la caí· 
da d •finitiva del dominio de España en 
el mar y lo que ocurriría en tierra era fun· 
ción de 01ros hombres. 

Sin el dominio ab9olúto del mar por 
los independ ientes, lo entrevista de San 
Martín y Bolívar en el Guayas quizas 
no hubiera podido realizarse. El flanco 
maiítimo d! las operaciones terrestres 
próximu ,.¡ Pacifico estaba libre y ex­
pedito y la consecución de la indepen­
den\:.ia americana era un hecho indiseu .. 
tibie. La bandera de Chile, enarbolada 
primero por los corsarios, luego por la 
••cuadra de Bhnco Encalada en su pri­
mer ensayo y por Cochrane en la impre­
•io .. ante toma de Valdivia , el bloqueo 
decisivo de El Callao y sus incuraion.?s 
por las costas del Perú . Colombia y Mé­
xico, había doble1tado la altivez castella­
na y a su aorllbra los países hC"1'nlanos 
bañad os por las aguas del Pacífico. 
pudieron hactr realidad el anhtlo de 
ru emancipación. 

La conquigta de Chiloé, í1ltinio ba­
luar-te hispa1'0 en estas costas. 9'C de­
bió igualrntnt• a laa unidad•• navalt'!S 
chilenas y la libtración total de los pu~­
blos de est<' lad o del Pacifi<o fue con­
zo lidada, pu•• España quedó •in apoyo 
alguno para d~•~ner el torr~nte eman­
cipador. 
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Oébese esto. pues. en parte prepon­
derante y decisiva, al influjo de ese pa­
bellón que cobij6 a hombres de temple 
excepcional, el mismo que se cubrió de 
g loria años más tarde en la heroica ges· 
ta de !quique hundiéndose en el océano, 
al tope de una nave que hizo gala de tra· 
dición y asombró al mundo por su arro· 
jo en el martirio. el mismo que en el pe­
queño caserío de la ConcepciVn. en la 
slerra peruana, fue pasto de las llamas 
en una defensa increíble de un puñado 
de soldados, el mismo que ha surcado 
los mares del mundo en mensaje de con-

fraternidad en s ui:t naves mercantes y de 
guerra. Ese pabell6n, esa bandera, ha· 
ciendo eco al incomparable vate don 
Víctor Domingo S ilva, no es un estúpi­
do fetiche ni una insignia baladí; es Ja 
representación de una raza que hizo po· 
sible, a medida de sus inmensos esfuer­
zos, la liber1ad de los pueblos americanos 
que bordean el Pacífico suroriental. 

(El discurso completo fue publicado en el 

B<>letín N9 86 de Ja Academia Chilena de la 

Historia) . 
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